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J El periódico quincenal Contropunto ha 
logrl!do.manten<'r una lii;ire informativa y a 
la vez pedagógico sumamente llnmat.ivn. El 
esfuerzo e1.ütorial del equipo que trabaja en 
Contrapunto (nquclb disciplina musical 
que combina divers11~ linens melódicos, pn· 
ro el campo musical; y, parn el periodismo, 
la combinación rle varias lineas p<.d11¡r.ógi­
<'JJS e informativns, incluso admitiendo un 
tolernntt~ desoc1wrdo de tesis en l"U interior) 
hll rindo sli:'I frutos. A lo largo de sus sucesi­
vos números se ha mantenido como lo que 
es; una publicación quincenal que no cornpi· 
te ni trata de hacerlo con los diarios de cir-

Contrapunto 
culación nacional si.no que desnmpeña bien 
su papel de presentar reportajes, cari.catu­
rns, entrevistas, el famoso anecdotario na· 
cional del recordado con cariño don Carh 
Fernández Mora y sus secciones de. Cine, 

1TV, teatro, etc., que abre una.gmna de posi· 
bilidades y de intereses para un público qutJ 
está ansioso de contar con una cl{lse de ma­
terínl didáctico. 

La experiencia de Eugenia Sancho y 
del equipo que hnce'esa publicación le da 
ese toque atractivo a Contrapunto .. 

Otras publicaciones de carácter cult.u-· 
ral como Hipocampo; Veritas, cte., se han 
plasmado por algún tiempo en nuestro 
país, pero al final han terminado sus dins. 
lamentablemente. Estas empr~Y.!$' priva: 
das e iniciativas particuliu:es~ se han 
logrado mantener, lo cual es negativo para 
el desarrollo de la cultura nacional. En cier· 
to si ntido, el apoyo financiero del Estado y 
el hecho de que Contrnpunto esté bajo el 
aleto del Gobierno le significa éxito en· le. 

salida y en las ediciones, lo que harla fácil 
In realización de dicha publicación; sin em· 
bargo, hay una serie de actividades estata­
les que por más fillllnciamicnto que teng11n 
fraclisnn en su re1'ultado final. Este no es el 

·caso de la mencionada impresión del Siste-
ma Nacional de Radio y Televisión Cultu­
ral 

La agilidad y los temas que presenta 
esta publicación. Ju convierten en una fucn· 
te de datos, hechos, reportajes, etc., rel~ 
van tes. 

· Por ejemplo, en su número 30 del afio 
dos, con el ·cual finaliza la edición de 1979, 
se hace un no.table recuento de la década de 
1970 a 1980, bajo el acápit!l de "1,mi aftas 
70". En este suplemento se pasa revista al 
petróleo y sus alzmi,. las guerras de Viet 
Nam, Israel-Egipto (Medio Orlen le, en gé· 
ncral), el aumento de los .presupuestos na·\ 
cionales de mil cuatrocientos millones de 
colones en 1970 a casi nueve millones en 
mon()da na.dona! pnr(! 1980 (para lo cual 

háy que tomar m. consideración, entre 
otr:os datos, la pérdida de poder adquisitivo 
del colón) .los tres Partas de In década, los 
ocho años del Partido Lihen1ciún Naciorial 
en el Poc;lcr, más los que fü;va figuerus ase­
sorando a su ahijado politico Rodrigo Cara· 
zo y muchos otros aspectos. nacionales e in· 
ternacionales de sumo interes. 

No falta, por supuesto, in página dedi- · 
cada a Ia'literat.url1 (narrativa y poesíal, en 
donde aparecen versog de Ronnld Bonilla, 
en los que !!erlnla que "hay que contf"mplnr. 
In nostalgia, como llega, como Sf! npoderu 
de todo'' (nostalgia de ojos grises). 

Podrin ser conveniente que cietta rigi· 
dc1. 'de Contriipunto ·fuera aliviada con re­
portajes variados, entrevi1;t11s de pernonali· 
dades de diver·sos campGs, cnmbio en la 
estructura interna .de )ns piteimié<,. plante­
amiento de tenias de mny()r actualidad pn· 
ra los sectores del pals y abrir una hrecha 
de critica a la gestión actual dPI Gobierno 
para 'que no llegue a com1idcrnr~e la Gaceta 
cultural del Estado, oficial y oficializante. 
Estimamos que estos oHpectos·pueden ser 
llevados a cabo y que en lo esencial Contra· 
punto Uena un vado en la comunid11d eh 
forma adécus.1da. 


